
V 

■- E recibido de M. Jacques Morland la co­
municación siguiente: «En un discurso 
reciente, el emperador Guillermo ll ha 

! proclamado de nuevo la pretensión del 
espíritu germánico a una supremacía mundiaf. ,. 

Parece, no obstante, que una reacción se produce 
contra la influencia intelectual alemana que fué tan 
fuerte en maestros como Renán y aun Taine en 
Francia, y en la mayor parte de los espíritus de la 
segunda mitad del sigio x1x 

Las victorias de 1870 han valido a Alemania un 
ascendiente universal. Los franceses, vencidos, es­
tuvieron por reconocer esa prepondercmcia y creye­
ron deben instruirse en el país de sus vendedores. 

De vuelta de ultra-Rhin, los jóvenes franceses se 
interrogan, se felicitan de algunos fecundos proce­
dimientos de trabajo adquiridos en las universidades. 
alemanas, pero muchos confiesan una decepción. 
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Numerosos síntomas indican un descenso de esa 
autoridad que se había acordado a la cultura ger­
mánica. 

trace dos años, el célebre crítico dinamarqués, 
Georg Brandes, al dar una serie de conferencias en 
Hungría sobre las diferentes civilizaciones europeas, 
preconizó el genio francés. con gran enojo de los 
diarios de Berlín, de Leipzig y de Hamburgo. 

Hoy las estadísticas demuestran que los estudian­
tes ingles'.!s comienzan a desertar de las universida­
des alemanas para venir a instruirse a París. 

En fin, en Alemania misma. Nietzsche, después de 
Goethe y Schopenhauer, ha hablado de sus compa­
triotas con desdén. 

Se cree interesante hacer una «enqu~te» entre al­
gunos sabios, filósofos, literatos y artistas franceses 
y extranjeros, con el objeto de obtener testimonios 
competentes que no podrían ser suplidos por un 
examen personal. El Mercure de France emprende 
esta ,enqu~te•, sin «partí pris•, solamente para acla­
rar la opinión y también el juicio de los alemanes, si 
es posible, respecto a su propio valor. 

«¿Qué piensa usted sobre la influencia alemana 
desde el punto de vista general intelectual, y más 
especialmente desde el punto de xista filosófico y 
moral en la la América del Sur? 

¿Esta influencia existe aún y se justifica por sus 
resultados?» 

Siendo muy niño, allá en mi país natal, recuerdo 
haber tenido, por primera vez, la sensación de la 
influencia alemana. gracias a un famoso asunto Ei­
senstuck: el pequeiio puerto de Corinto amenazado 
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por las bocas de fuego de los buques de guerra ale­
manes. fué mucho después que leí la Critica de la 
razón pura ... 

Después de recorrer casi toda la América esp.1-
ñola y de haber residido por algún tiempo en varias 
de las Repúblicas, creo poder afirmar que las ideas 
alemanas no han encontrado ni pueden encontrar 
buen terreno en nuestro continente. A medida que la 
civilización ha avanzado, el pensamiento naciente 
ha buscado diversos rumbos en los tanteos de un 
comienzo deseoso y entusiasta. filosófica y moral­
mente se ha seguido hasta hace algunos años por el 
antiguo cauce español. Pero una tendencia continua 
al progreso ha hecho que cada movimiento de ideas 
europeo haya tenido· allá repercusión. Las «ideas 
abuelas•, como las llama M. Paul Adam, han fructi­
ficado sobre todo; la mental savia latina se ha man­
tenido incólume, a pesar del poderoso y vecino ele­
mento bárbaro. Toda gran voz humana se ha hecho 
oir allá por el órgano de la Francia. La América la­
tina, déspués de la Revolución, en el orden de las 
ideas, mira en Francia su verdadera madre patria. 
Cuando en España causó una especie de revolución 
filosófica un mediocre profesor alemán poco admi­
rado en su país-he nombrado a Krause-, el con· 
tagio no pasó el Atlántico, y la fl.mérica española 
estuvo libre de él. Bn cambio, Comte encontró allci 
largas simpalfas y el positivismo discípulos y segui­
dores. Si hoy Nietzsche ha obrado en algunas inte­
lectualidades, ha sido despu-!s de pasar por Francia. 

Ciertamente, alguna parte de la juventud hispano­
americana se ha educado en Alemania y ha logrado 
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grandes progresos desde el punto de vista profesio­
nal. No nos falta el médico que guarda en su cara el 
recuerdo de los estúpidos duelos universitarios y la 
dilatación de estómago de los aún más estúpidos 
trasegamientos obligatorios de cerveza. Pero no se 
tiene, en el grupo pensante, puesta la mirada y el 
ensueño en Berlín ni en Bonn, sino en París. Aun 
algunos de nuestros mejores inrelectuales que por 
sangre y cultura tienen más de un punto de contacto 
con los alemanes, como el argentino doctor Bunge, 
autor del nolable libro sobre la Educación, el centro­
americano Ramón Salazar y el colombiano Pérez 
Triana, son a su manera lógicos y a su estilo cla­
ros, influídos voluntariamente o no, por los pensa­
dores y escritores franceses. Chile es quizá el único 
país de la América hispana en donde el espíritu ale­
mán haya logrado alguna conquista. De Ventura 
Marfn a Valenlln Letelier, los estudios f~losóficos 
dan un paso enorme del aul<1 hispanocatólica a la 
enseñanza universitaria alemana. Con todo, después 
de las doctrinas de un Lastarria . no creo que las 
ideas del señor Letelier, representante el más cons­
picuo de las tendencias germánicas en Chile, influ­
yan mayormente sobre sus compatriotas. 

Las victorias alemanas sobre Prancia han produ­
cido, naturalmente, en aquellos países nuevos un 
acrecentamiento del militarismo. La divisa chilena 
cierto es que parece pensada por Bismarck: Por la 
razón o la fuerza. En cada pequeña República no ha 
tallado un pequeño conquistador que quiera hacer de 
su país una pequeña Prusia. El progreso ha llegado 
a la importación del casco de punta y del paso gim-
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nástico marcial. En ciertos gobiernos una moral a 
uso de tiranos. se ha implantado. Pero esos gobier­
nos han caído, caen o presto caerán, al impulso del 
pensamiento nuev•>, de la mayor cultura, de la dig­
nidad humana. Los sudamericanos que meditan en 
la verdadera grandeza de los pueblos, los hombres 
de buena voluntad y de juicio noble, no se hacen 
ilusiones sobre 1 a virtud y alteza del alma ale­

mana. 
Se conocen los versos célebres de Arndt: 

Deutsche Freiheit, deutscher Gott, 
Deutscher Glauber ohne Spott. 
Deutsches Herz und deutscher ~tahl 
Sir.d vier Hclden alizumal. 

Y sabemos que la libertad de los alemanes es 
tanta, que casi no hay día en que no haya un proce­
so de lesa majestad; que el dios de los alemanes no 
~s otro que el bíblico cdk1s de los ejércitos•, que les 
ayudó en Sedán; que la buena fe sin burla la cono• 
ció muy bien Jules Favre por el ccanciller de hierro•, 
y París sitiado nada menos que por Wágner, Y que 
el acero de los alemanes cuesta muy caro a las po­
bres naciones militarizadas de la América española, 
en donde hay la desgracia de tener un agente de la 

casa Krupp. 

No no puede ser simpático para nuestro espfrítu 
abierto y generoso, para nuestro sentir cosmopolita, 
ese país pesado, duro, ingenuamente opresor, patria 
de césares de hivrro y de enemigos netos de la glo­
ria y de la tradición latinti. 
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Los ~ruditos de la última gaceta os dirán que han 
a~rend1do que no hay raza latina, y que en Europa 
misma los elementos componentes de ta nacionali­
dad española o francesa son todo menos latinos en 
su mayor parte. «La nacionalidad latina, responderá 
Paul Adam, es toda de ideas, no de sangre.• Nos­
otros somos latinos por las ideas, por la lengua, por 
el soplo ancestral que viene de muy tejos. «En fa 
América del Sur, ha escrito M. Hanotaux, ramas vi­
gorosas han florecido sobre el viejo tronco latino y 
le preparan el más brillante porvenir.» En países 
co~o los nuestros, en que, ante todo, se busca hoy 
un ideal comercial, han podido deslumbrar junto 
~on la victoria de las armas, las conquista; de la 
industria y del comercio alemanes hasta hace poco 
preponderantes. Pero ese ideal, absolutamente car­
taginés, no podría ser durable. Tenemos a la vista 
el ejemplo de los Estados Unidos. El país de Cali­
ban busca también las alas de Ariel. V volviendo a 
la Alemania, un escri tor francés que la conoce mu­
cho Y que ha sido el introductor de Nietzsche en 
Francia, acaba de expresar: «Los Heine, los Boerne, 
los Herwegh- para no nombrar sino poetas-, han 
~ncontrado entre nosotros una segunda patria y la 
libertad de escribir Sin duda, los tiempos han cam­
biado, y la Alemania de los Hohenzollern ha reem­
plaz3do gloriosamente el caos de las Germanías de 
antes. Lb holgura ha venido, la prosperidad mate­
rial, pero también la arrogancia y la hinchazón. Se 
trabaja, se gana dinero, pero ya no se tien~ tiempo 
de tener espíritu. No se impide a Hegel profesar, 
pero es tal vez porque no hay otro I legel. Se tiene 
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el orgullo de las libertades políticas, pero ¿se admi­
te acaso la libertad moral? Hace algunas semanas 
ha circulado una protesta entre los escritores ale­
manes. En ella se pedía la abrogación del párra­
fo 166 del Código penal del imperio, que se refiere 
a los «ultrajes a las instituciones religiosas». ¿ Y a 
propósito de qué? A propósito de una traducción 
alemana de un volumen de Tolsto'i, titulado El sen­
tido de la vida, y que contenía, entre otras cosas, la 
Respuesta al Sínodo, volumen confiscado en Leipzig 
-y no en Rusia-. El escritor polaco Estanislao 
Przybyzewski, que publicaba sus obras en lengua 
alemana, tuvo que dejar Berlín hace algunos años. 
Escribe ahora libremente en Varsovia. Lejos de me­
jorar las condiciones intelectuales de Alemania, ¿no 
se agravan más? 

La tiranía de la opinión pública iguala a la severi­
ridad policial y la estrechez de espíritu no fué quizá 
nunca como hoy. Hace cincuenta años, Max Stirner, 
hizo aparecer Lo único y su propiedad, sin ser in­
quietado. Hoy, los calabozos de WeichselmUnde, le 
enseñarían a reflexionar. Hace cien años, los poetas 
románticos se mostraban por todas partes con sus 
querjdas ... y Goelhe sonreía. ¿Es que, acaso, musi­
calmente, nos habrá conquistado el espíritu alemán? 
No me parece que el wagnerismo mecánico de la 
moda haya obrado muy transcendentalmente en 
nuestros talentos musicales, 

Por más que se diga, somos, más que otra cosa, 
hijos mentales de Francia, de la civilización latina. 
Un impulso !afino mantiene nuestro anhelo de liber.­
tad y de belleza. Los mismos defectos son hereda-
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dos y tradicionales ct.Jando no reflejados o impues­
tos por una ley simpática. 

Y hay atrevidos descendientes del «ruiseñor ale­
mán que hizo su nido en la Peluca de Voltaire», que 
dicen y cantan la nrdad a la orgullosa patria. Así 
Osear Panizza, el autor de Farisianll, que vive aquf, 
como Heine, y que ha sido tan atacatto y perseguido 
por sus versos valientes y ásperos, y que habiendo 
reconocido en Francia una madre Intelectual la ce-

~ ' 
lebra y anuncia ~us futuras victorias, a despecho de 

la patria original. 
Las patrias madrastras deben cuidarse de los hi­

j os que desconocen y ofenden. 
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VI 

.• A. Viallate acaba de publicar en una 
de las revistas más importantes, la 
Revue de París, un estudio en que, con 
motivo del Congreso panamericano de 

Méjico, trata de las relaciones de l11 gran república 
norteamericana con sus hermanas menores del Sur, 
y de las varias tentativas hechas para extender la 
Influencia yanqui por todo el continente. Comienza 
por hacer notar que durante la guerra de la inde­
pendencia, los Bstados Unidos no prestaron ayuda 
oficial alguna a los pueblos hispanoamericanos que 
luchaban por su libertad; pero, que no obstante, los 
ciudadanos norteamericanos demostraron sus sim­
patlas. Por otra parte, los Bstados Unidos fueron 
quienes primeramente reconocieron su rango de na­
clones a las antiguas colonias de Espafia. Desde 
entonces aparece el pensamiento de las ventajas fu-
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turas que el país anglosajón entrevé, y es el célebre 
Henry Clay, representante de Kentucky, el que ex­
presa en el Congreso e~tas palabras en 1818: «La 
América española, una vez independiente, cualquiera 
que sea la forma de gobierno que sus habitantes eli­
jan, estará_necesariamente animadá por un senti­
miento americano y guiada por una política ameri­

cana. 
>Y en 1820, la América del Sur, dice, a la hora 

actual tiene 18.000.000 de habitantes. 
>La población de esos países se desenvolverá con 

una rapidez igual a la nuestra. En veinticinco años 
se puede prever que será de 36.000.000; en cincuen­
ta años de 72.000.000. Los Estados Unidos tienen 
ahora 10.000.000 de habitantes. Gracias al carácter 
de nuestra población, nuestra nación será siempre 
la primera de este continente desde el punto de vista 
industrial y comercial. Imaginad cuál será la poten­
cialidad de ambos países y la importancia de sus re­
laciones comerciales cuando nosotros tengamos 
40.000.000 de habitantes, y la América del Sur 
70.000.000. • Aunque los cálculos de Clay no hayan 
salido exactos, puesto que hoy los Estados Unidos 
cuentan 66.000.000 y la América española 55.000.000, 
la Idea del orador no ha desaparecido, afianzada 
después por la docirina de Monroe. A pesar de las 
declaraciones de Mac Kinley y de Roosevelt, los Es­
tados Unidos buscan no solamente influencia, sino 
también dominación, Han demostrado ya práctica­

mente buen apetito. 
Habla M. Viallate de las varias tentativas de unión 

hispanoamericana, que, desde Bolívar, se han hecho. 
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El libertador no envió invitación a los Estados Uni­
nidos p<1ra la conferencia de Panamá en 1824. Pero 
el año siguiente los gobiernos de Colombia y Méjico 
pidieron al de la Unión que enviase sus representan­
tes. Era secretario de Estado el mismo Henry Clay, 
Y, aunque el entonces presidente Quincy Adams, no 
estába muy bien dispuesto a entrar a esas vías, 
Clay lo convenció, viendo en ese Congreso, según 
sus palabras, «el principio de una era nueva en los 
asuntos humanos.> Vefa un inmenso triunfo para la 
democracia universal, y la demostración más clara, 
a los pueblos europeos dominados por la monar­
quía, del valor y grandeza de las instituciones repu­
blicanas. Clay, dice M. Viallate, temla también una 
unión de la América latina, de la cual estuviesen 
completamente exclufdos los Estados Unidos. Dos 
grupos de origen, de lengua, de aspiraciones dife­
rentes se encontrarían creados en el continente 
americano. La decisión de Adams para enviar repre­
sentantes a Panamá, tuvo gran oposición en el Se­
nado. El Congreso se verificó, y con ningún éxito, 
en 1826. No h~bo más delegados que los de Colom­
bia, Centro América, Méjico y Perú. 

Desde 1825 a 18-l5 , los Estados Unidos no se 
preocupan de la América latina. Tanto rehusaron in­
tervenir en la cuestión de las islas falkland, entre la 
Argentina e Inglaterra en 1831 como el año de 1840, 
cuando dejaron a Francia e Inglaterra tomar parte 
eR la cuestión de la Argentina con el Uruguay. En 
183.5 y en 18-18, no se dieron por entendidos de la 
ocupación inglesa en Nicaragua- como tampoco en 
el no lejano desembarco en el puerto nicaragüense 
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de Corinlo.-Atacaron a Méjico yse anexionaronTe­
ias en 1835, y en 184S Nuevo Méjico y California. Bu­
chanan proyectaba el establecimiento de un protec­
torado sobre las provincias mejicanas septentriona­
les, y pedía al Congreso el derecho de entrar en 

1 

caso necesario, en territorios de Méjico, Nicaragua 
y Nueva Granada, para defender las personas y los 
bienes de los ciudadanos americanos. Si el Congre­
so hubierli cedido, el presidente de los Estados Uni­
dos hubiera sido pronto el dictador de la Am~rica 
Central. Las tentativas del filibustero Walker en Ni­
caragua ne fueron sino vistas con gran simpatía en 
los Estados Unidos. 

La intervención europea en Méjico, en tiempo de 
Maximiliano, hizo que la república anglosajona to­
mase su papel de defensora de Sud-América, por el 
tem~r de_l establecimíento de una monarquía en e1 
vecmdario; pero las cuestiones peruano-chileno-es. 
pañolas, que trajeron como consecuencia actos 
como el bombardeo de Valparaiso, los dejaron tran­
quilos: y corno dice M. Viallate, los Estados Unidos 
se proponían impedir a Europa instalarse de fijo 
aunque fuese disimuladamente, en la América de

1

I 
Sur, pero no querían defender a las repúblicas lati­
nas contra las consecuencias naturales de sus faltas 
pollticas. Esto se acaba de ver conrirmado una vez 
más con la actitud que tomaron con motivo de las 
amenazas de Alemania en Venezuela. 

¿La causa? El mal uso que de su independencia y 
autonomía han hecho las naciones de la América es· 
pañola, manteniéndose desde su separación de la 
madre patria en revolución continua, retardando su 
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progreso y dando al mundo todo el espectáculo más 
desconsolador y lamentable. Las cuestiones territo­
riales fueron causa continua de desavenencias, y las 
varias tentativas de un arreglo por el arbitraje no 
tuvieron ningún resultado en las varias conferencias 
de Lima. La conferencia de Panamá iniciada por Co­
lombia en 1880, no pudo realizarse a causa de la 
guerrn del Perú y Chile. Luego fué la iniciativa de 
los Estados Unidos bajo la presidencia de Garfield. 
En ese momento. la situación polílica en la Amé­
rica latina estaba muy perturbada. Chile, vencedor 
del Perú, amenazaba imponer a éste condiciones de 
paz que le habrían casi anulado, mientras que Méji­
co se preparaba a posesionarGe de Guatemala. Blai­
ne vió el peligro que habla para los Estados Unidos 
en dejar libre carrera a esas ambiciones. Ellos no 
tenian interés en ver desarrollarse indefinidamente 
la potencia de un pequeño número de &lados en el 
hemisferio Sur; por otra parle, esas guerras presen­
taban siempre ei peligro de una intervención euro­
pea que podría solicitar, así fuese pagando con una 
parte de su independencia la potencia más débil. 
Blaine estaba convencido de la necesidad para los 
Estados Unidos de hacerse los árbitros de las que­
r~llas entre las naciones sud-americanas. Era pre­
ciso hacer aceptar por esas potencias el principio 
del arbitraje. Ese debía de ser el objeto de un Con­
greso panamericano cuya iden hizo aceptar al presi­
dente. La muerte de Onrfleld, asesinado meses des­
pues de la innguración, llevó al vicepresidente Ar­
thur a la presidencia. Éste resolvió continuar la po­
lítica de su predecesor, y el 29 de Noviembre de 1881. 
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Blaine dirigía a las naciones Independientes de ta 
América inviraciones a un Congreso que se verifica­
ría en Wáshington al año si~uiente, «con el objeto 
de estudiar y discutir los medios de impedir en lo fu­
turo los horrores de las luchas crueles }' sangrien­
tas entre países casi siempre de la misma sangre y 
lengua, o las calamidades mayores aún de la guerra 
civil.• Las ideas de Blaine fueron más claras des­
pués. «No hemos llevado nuestras relaciones con la 
América española tan cuerdamente y tan firmemente 
co~o pudimos hacerlo. Durante más de una gene­
ración nada hemos hecho para atraernos las simpa­
tías de esos países. D~berfamos hacer todos los 
esfuerzos posibles para ganarnos su amistad. Mien­
tras que las grandes potencias europeas aumentan 
constantemente su poderío territorial en Africa y en 
Asia, lo que nosotros debemos hacer es acrecentar 
nuestro comercio con las naciones americanas. 
Ningún campo nos ofrece una cosecha tan abun -
dante, ninguno ha sido tan poco cultivado. Nuestra 
política extranjera debería ser una política america­
na en el sentido más amplio; una polflica de paz, 
de amistad y de desenvolvimiento comercial.• La 
conferencia no se realizó porque el Co11greso no 
voló los créditos necesarios, a la salida de Blaine, 
en t t. 

En 1884 el Congreso creó una Comisión para es­
tudiar «los mejores medios de asegurar las relacio­
nes internacionales y comerciales más íntimas entre 
los Estados Unidos y los países de Centro y Sud 
América.• Se vió que el comercio norteamericano 
había perdido mucho, y después de varios tanteos, se 
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encontraron bien dispuestas todas las repúblicas, 
con excepción de Chile, a celebrar tratados de reci­
procidad comercial con los Estados Unidos. Bn 1888, 
la ley de 24 de Maro autorizó al presidente a invitar 
a las naciones independientes de América a una 
conferencia en Wáshington, «con el objeto de discu­
tir un plan de arbitraje para el arreglo de las dife­
rencias susceptibles de nacer entre ellos en lo futu-' 
ro, y estudiar las cuestiones relativas al mejora­
miento de las relaciones comerciales, al estableci­
miento de las comunicaciones directas entre esos 
paf ses y al desarrollo del comercio recíproco, capaz 
de asegurar a sus productos mercados más exten­
sos.» La conferencia se reunió, como es s11bido, en 
Wáshington. Blaine presidió, y en su saludo de bien­
venida habló de «confianza sincera» y «ayuda mu­
tua»; pero los diarios hablaban con demasiada cla­
ridad de las intenciones ogrescas. «Queremos, decía 
el Sun , de B11ltimore, monopoliz11r, si es posible, el 
comercio de la América central y meridional, no por 
la baratura y buena calidad de nuestros productos, 
sino encerrando a esos países en nuestra tarifa 
protectora. Queremos poder entrar en los puertos 
de esos países, mientras que la entrada en ellos será 
prohibida a nuestros competidores europeos.» Era 
un lazo tendido a todos los mercados latinoame­
ricanos. Poco se habló en el Congreso de 11rbilra­
je; todo f ué casi alrededor del comercio, y a cada 
paso salía a relucir la palabra de Monroe. Entonces 
fué cuando el representante argentino contestó 
con su célebre frase: «La América para la huma­

nidad.• 
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El escritor frene& demuestra cómo la obra eco­
nómica del Congreso de Wúhlngton fué casi tan 
vana como au obra polftlca. Luego se ocupa de ese 
lndtll Burea de I• repúbllcaa americanas, que alln 
se mantiene en la capital anglosajona. Bn realidad, 
el mundo comercial Ignora su existencia y no se 
cuida casi de él • ,. 

Se refiere luego II las repetidas tentativas norte-
11merlcan11a para lograr el dominio de los mercados 
de las dem4s repllbllcas. Ya son los trabaJCls en 111 
Exposición de Chlcago, ya la fundaclon del Phllade/­
pb/11 Commerc/11/ Mu:,eum, la reciente Bxposiclón 
de Buffalo y. el Congreso de Méjjco. Citaré II este 
respecto las palabras de M. Vlallate: •Con menos 
prisa que hace diez afios, las repllbllcas sudameri-

. canas han aceptado la invitación de Méjico. Algunas 

de ellas no parecían esperar que "' Congreso pudie­
se llegar II un resultado serio. Ademds, la situación 
polftlca no se ha modificado en el hemisferio meri­
dional. Los peligros de revolución y de guerra son 
siempre grandes; los diferentes gobiernos no han 
adquirido una establlldad Interior bien sólida; ape­
nas si se pueda fiar en la calma que ofrecen desde 
hace algunos aftos un pequeno número de entre 
ellas. La situación Internacional no es mejor, y esos 
pueblos de la misma lengua y de la misma raza con­
tinllan ofreciendo el triste espectdculo de hermanos 
enemigos, siempre listos a despedim1rse. Poco 
tiempo antes de la apertura del Congreso, un con­
fleto que dura todavía estalló entre Venezuela y 
Colombia. BI odio entre Chile y el Perll, consecuen­
cia de la guerra de 1880, no est6 cerca de calmarse, 
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y existe, desde hace muchos aftos un estado de an­
tagonismo latente entre Chile y Id Repllbllca Argen­
tina, que ha estado por traer la guem1 al mismo 
tiempo en que sus plenipotenciarios discutían en 
Méjico los medios de hacerla Imposible. Bn fin, los 
triunfos recientes de los Bstados Unidos, aus con­
quistas nuevas, sus éxitos Industriales mismos, no 
son para no causar II las naciones de la Americe 
latina naturales cuidados. Ellas vacilan en unir de­
masiado estrechamente su porvenir politico al de 
tamafia potencia: tener en ella un protector intere­
sddo que tiene demasiados medios de transformar­
ae un día en dueño autoritario.• Respecto al Congre-
10, la obra política, concluye, en lo que concierne a 
las ambiciones de los Estados Unidos, ha fracasa­
do. Su obra económica no podría tener resultado 
mejor. Los Estados Unidos, seglln el articulista, 
tienen Infinitos obsl6culos que vencer en la América 
del Sur, aunque hayan logrado la supremacía en el 
Golfo de Méjico. No cree, como algunos estadistas, 
que esté muy próxima la hegemonía de los Estados 
Unidos sobre el continente todo, con perjuicio de 
los intereses de Buropa. BI peligro existe, perQ pue­
de ser evitado. Y concluye: •La orgullosa aflrma­
dón de mister Olney, cuando la querella de los Es­
tados Unidos e Inglaterra, 11 propósito de territorios 
de Venezuela de que «los Balados Unidos son hoy , . 
pr6ctlcamenle soberanos sobre el continente ameri-
cano•, no estd de ninglln modo de acuerdo con la 
realidad de los hechos. Ellos aspiran II serlo, es 
verdad, y el colosal desarrollo de sus riquezas, la 
profunda confianza que tienen en si mismos, les ha-
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cen creer en la fácil realización de esos ambiciosos 
deseos; pero están lejos de haberlo logrado. Puede 
esperarse que la construcción del canal interoceáni­
co traiga el establecimiento de un protectorado más 
o menos disfrazado de los Estados Unidos sobre 
los pequeños Estados de la América Central; se 
puede prever que las Antillas escapen poco a poco 
a la domin~ción europea para caer en las de ellos. 
Quizá, también, si anda fallo de cordura y pruden­
cia, Méjico, a pesar de su importancia, concluya por 
ser asimismo un satélite de los Estados Unidos. Les 
será preciso a éstos mucho más largo tiempo y mu­
chísimos más grandes esfuerzos para extender su 
hegemonía sobre las naciones sudamericanas, su­
poniendo que puedan llegar a ello. Sin duda, los 
Estados Unidos verán aumentarse sus relaciones 
comerciales con esos pafses y participarán de los 
efectos de crecimiento y prosperidad que parecen 
estarles reservados. El desarrollo de su potencia 
industrial, la reconstrucción de su marina mercante, 
les ayudará mucho; pero, por muchos años aún la 
gran corriente comercial de la América del Sur con­
tinuará dirigiéndose hada Europa, cualesquiera que 
sean los medios que empleen los Estados Unidos 
para desviarla. Y si el Brasil, la Argentina y Chile, 
abandonando sus querellas intestinas y sus rivali­
dades, hallasen la estabilidad polftica y se consa­
grasen a cultivar las riquezas maravillosas de su 
suelo, se podrfa ver, en un cuarto de siglo, o en me­
dio siglo, constituirse en esa regi6n naciones po­
tentes, capaces de comrapesar a la América anglo­
sajona, y de hacer en lo de adelante vano el sueño 
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de hegemonfa panamericdna acariciado por los Es• 
lados Unidos.» 

Subrayo las palabras finales, porque ellas son la 
expresión del juicio que la Europa sensata y previ­
sora tiene de nuestras repúblicas. ante la amenaza 
del imperialismo yanqui. Es de desear que nuestros 
hombres de Estado se fijen en estas manifestado- · 
nes. El estudio que he extractado, encierra la opi­
nión del criterio serio europeo, y ojalá los pensado­
res nuestros tomen en cuenta estas altas vistas (1). 

(1) Recomiendo II quienes Interese, en este sentido, un reciente ar­
ticulo del Tlme3 sobre el Imperialismo americano. «BI canal d• Nlcara­
¡ua•, en el /(olni5che ZeitJtung. Y , La lncha por la preponder11ucl11 en 
la Am~rlca del ~ur,,, en el rrankfurter Ze/fung. 
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